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 La república pulchra.
Los discursos de preeminencia social y 
sus manifestaciones en la ciudad de Murcia, 1618-16281
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Resumen
El objetivo principal de este trabajo es destacar las conexiones entre los itinerarios locales y los proyec-
tos globales en la Monarquía Hispánica. A través del análisis de la implicación de la élite de Murcia en la 
defensa del misterio de la Inmaculada Concepción de María (principalmente en los juramentos y votos 
celebrados en Madrid y en la propia ciudad de Murcia, y en las fiestas en su honor), vislumbraremos los 
fundamentos de su discurso identitario corporativo, que refleja una deriva aristocrática y que encontró 
en las plumas de los licenciados Francisco de Cascales y Alonso de Mergelina los recursos literarios 
para consolidarse.
Palabras claves
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The pulchra republic. The discourses of social preeminence 
and their manifestations in the city of Murcia, 1618-1628
Abstract
The main objective of this paper is to highlight the connections between local routes and global projects 
in the Spanish Monarchy. Through the analysis of the Murcia elite´s involvement in the defense of the 
mystery of the Mary´s Immaculate Conception (mainly in the oaths and vows held in Madrid and in the 
city of Murcia, and in the feasts held in his honor), we will clarify the fundamentals of their discourse of 
corporative identity. This discourse showed an aristocratic way and found resources to be consolidated 
in the Francisco de Cascales and Alonso de Mergelina´s works.
Keyswords
Murcia; 17th Century; town council; Immaculate Conception; cleanliness of blood; mediator.
Presentación
En este texto analizo el discurso que la élite de la ciudad de Murcia asumió y los medios 
que utilizó para difundirlo con el fin de reforzar su posición al frente de la república. Concre-
tamente atenderé a los Discursos históricos de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Murcia, 
del licenciado Cascales, y al Discurso jurídico por la Inmaculada Concepción, del licenciado 
Mergelina, publicados en 1622 y 1628 respectivamente, y financiados ambos por el cabildo 
murciano; así como a los actos que éste auspició relacionados con la devoción inmaculista y 
el programa contrarreformista desarrollado por el obispo fray Alonso de Trejo. Mi objetivo es 
1 Esta investigación ha sido financiada con una Ayuda para estancias de movilidad posdoctoral en centros extran-
jeros del Programa Nacional de Movilidad de Recursos Humanos de Investigación del Ministerio de Educación 
(España) y se inserta en el marco del proyecto del Plan Nacional de Investigación del Ministerio de Ciencia e 
Innovación (España): “Hispanofilia, la proyección política de la Monarquía Hispánica (II)” (HAR2011-29859-
C02-01).
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destacar los recursos que las élites locales desplegaron para optimizar sus capitales simbólicos, 
frente a la Corona, por un lado, asumiendo los discursos de hegemonía oficializados y genera-
lizados; y, por otro, frente al resto de grupos sociales, apropiándose de los espacios y discursos 
públicos. 
No se trata de un trabajo exhaustivo sobre el cabildo, la limpieza de sangre, las relacio-
nes entre la Corona y sus poderes periféricos, o los poderes eclesiásticos de la ciudad de Murcia, 
que han tenido magníficos exponentes en las publicaciones de Hernández Franco, Ruiz Ibáñez, 
Centenero de Arce o Irigoyen López, entre otros. Sino una propuesta interpretativa de las inter-
conexiones entre las escalas globales y las locales de la Monarquía Hispánica, a través de las 
cuales se puede entender con mayor claridad su desarrollo como entidad política planetaria.
El torno a la Inmaculada Concepción de María
 
En su sesión ordinaria del 31 de agosto de 1621 el ayuntamiento de la ciudad de Murcia 
dio respuesta a una carta enviada desde Madrid2. En ella el rey advertía de la necesidad de re-
novar el voto y juramento de “la limpia concepción de la Virgen María Nuestra Señora madre 
de Dios sin mancha de pecado original” realizado por el reino reunido en Cortes dos años antes. 
La Corona quería recoger muestras del celo y la devoción marianos procesado en el conjunto de 
sus territorios, y, con ello, hacer “gran servicio a Dios y a su santísima Madre”. María era desta-
cada como “abogada de los hombres y de estos reinos en el tribunal de su santísimo hijo”, cuyo 
favor produciría “grandísimo consuelo y general alegría para todas las partes de la Cristiandad”. 
El cabildo murciano no tuvo reparo en adherirse al llamamiento de la Corona, otorgando plenos 
poderes a sus procuradores en Cortes, los regidores Álvaro de Verastegui y Franco Dighori, a 
quienes la ciudad exigía la “solemnidad, [la] fuerza y [los] sacramentos necesarios para [la] 
validación y firmeza del dicho juramento y voto”. Además, el cabildo manifestó su compromiso 
con la “observancia y cumplimiento” del juramento, quedando obligados a él los moradores de 
la ciudad, su partido y provincia. Los regidores Jerónimo de Roda y Pedro Lázaro3, junto al 
jurado Francisco Rodríguez4, fueron comisionados para entregar en Madrid la carta de poder a 
sus destinatarios, y comunicar la decisión al cabildo eclesiástico.
Casi dos años más tarde, el patriciado murciano recibió en su sesión ordinaria del 13 de 
mayo de 1623 al secretario obispal y al racionero Juan Agustín de Móstoles, maestro de cere-
monias de la catedral y tesorero de la Santa Cruzada, quienes allí habían acudido para convocar 
en nombre del obispo a todas las ciudades, villas y lugares de la diócesis de Cartagena al sínodo 
que se celebraría 16 días más tarde5. Aquel mismo día Murcia eligió a quienes le representarían 
en aquella reunión: los regidores Jerónimo Tomás y Soto6 y don Diego de Avilés y los jurados 
2 Archivo Municipal de Murcia (AMMU), Actas Capitulares (AC), 31 de agosto de 1621.
3 Aunque en las actas capitulares puede leerse claramente el apellido “Lázaro”, fue trascrito como “Pedro Lozano 
en GARCÍA LóPEZ, M. T. (2005). “El auge del dogma de la Inmaculada Concepción auspiciado por el francis-
cano fray Antonio de Trejo, obispo de Cartagena, y la implicación del concejo de Murcia, a principios del siglo 
XVII”. En Campos y Fernández de Sevilla, F. J. (coord.). La Inmaculada Concepción en España: religiosidad, 
historia y arte. Sevilla, pp. 119-138. 
4 Debe tratarse de Francisco Rodríguez Gallego.
5 AMMU, AC, 13 de mayo de 1623.
6 García López (2008) lo transcribió como Jerónimo Torres, tratándose sin embargo de Jerónimo Tomás, como 
puede comprobarse en las actas. 
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Andrés Fernández Vivero y Pedro Açorero7. Esta comisión fue confirmada el 30 de mayo, y 
aquel mismo día el cabildo emitió una carta de poder en la que se mencionaba como antece-
dente la enviada a los procuradores en Cortes, señalando que en esta ocasión “se trata de hace 
este mismo juramento y voto por lo mucho que su señoría ha procurado y procura que cosa tan 
de servicio de Dios nuestro señor y devoción de su benditísima madre se ponga en [su] debido 
punto”8.
En efecto, el objetivo de Trejo era hacer del Inmaculismo el centro de la vida social y 
espiritual de su diócesis, para lo cual buscó la complicidad del grupo hegemónico de la ciudad. 
Las máximas autoridades territoriales, civiles y eclesiásticas, se reunieron en la catedral, donde 
tuvo lugar un acto que imitaba a la vez que confirmaba la iniciativa llevada a cabo por la Coro-
na, llevándola al ámbito local. Desde ese momento, la catedral se convertiría en el escenario del 
despliegue del programa contrarreformista del obispo, cuyos ejes serían la Eucaristía y, sobre 
todo, la Inmaculada Concepción. En su proyecto concedió gran importancia a la creación de un 
espacio de culto referencial, procediendo a la rehabilitación del templo mayor de su diócesis, al 
que se refería como “mediocre” en 1625, antes de ver terminados los trabajos. Sus dos objeti-
vos principales fueron magnificar el altar mayor y convertir el trascoro en una capilla-oratorio 
dedicada a la Inmaculada, que el obispo eligió además como último descanso. La reforma del 
altar mayor se inició poco después de su llegada a Murcia, con la incorporación de las tallas 
policromadas de los cuatro Santos de Cartagena, a lo que siguió una intervención en el Sagrario 
y finalmente la apertura de dos puertas laterales que respondía a pautas litúrgicas contrarrefor-
mistas, pues favorecía la circulación en el interior del templo y sobre todo la conexión entre 
el altar mayor y la sacristía. En cuanto al trascoro, las obras se terminaron en 1627, año en el 
que llegó desde Madrid la imagen de una María Inmaculada que sigue coronando el espacio de 
estilo italiano, recubierto de mármoles y jaspes y decorado con las armas del obispo9. 
Como corolario del sínodo, el obispo y cabildo vieron la conveniencia de hacer una de-
mostración “exterior y pública” del juramento realizado de “mantener y sustentar (…) tan justa 
y piadosa opinión debida a la limpísima limpieza de esta bienaventurada emperatriz y reina de 
los ángeles”10. La ceremonia se planeó como un gran acto, solemne y lleno de una alegría y 
regocijo universales. Para el desfile que llevaría a los oficiales del concejo hasta la catedral el 
cabildo ordenó que “se salga con el pendón e insignia real y con la bandera de la ciudad y con 
los demás pendones e insignias que los deben y acostumbran acompañar con todo género de 
instrumentos militares y de música y demás requisitos, zancas, galas y invenciones que se suele 
y acostumbra en las fiestas del Santísimo Sacramento”. Emitió también algunas órdenes sobre 
el adorno de las calles, al que todos los habitantes de la ciudad debía contribuir iluminando 
7 Este es el apellido que puede leerse en el acta, debiendo tratarse de Pedro Sánchez de Agorero, jurado de San 
Pedro.
8 AMMU, AC, 30 de mayo de 1623.
9 RIqUELME oLIVA, P. (2010). “Los obispos franciscanos y sus actuaciones artísiticas en la Iglesia postridentina 
(1559-1648) y de la Contrarreforma (1648-1724)”. En Ramallo Asensio, G. (coord.). La catedral, guía mental y 
espiritual de la Europa Barroca Católica. Murcia: Editum, pp. 309-315. Más detalles sobre los proyectos arqui-
tectónicos de Trejo en su diócesis en NADAL INIESTA, J. (2008). “Fray Antonio de Trejo: el primer príncipe 
contrarreformista de la Diócesis de Cartagena”. Actas del Congreso Internacional Imagen y Apariencia, celebrado 
en la Universidad de Murcia del 19 al 21 de noviembre de 2008. [Recurso electrónico] <http://congresos.um.es/
imagenyapariencia/imagenyapariencia2008/paper/view/2571> [Consultado: 19-3-2012].
10 AMMU, AC, 10 de junio de 1623.
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“ventanas, balcones, corredores y terrados” con luminarias, hachas, candelas, velas y demás 
luces, “cada uno conforme a su posible”. El cabildo se ocuparía de los espacios y edificios 
públicos, previendo su iluminación con un gran número de hachas y barriles de fuego. Realizó 
además un llamamiento especial dirigido a los caballeros, para que “lo alegren y regocijen todo 
saliendo a caballo con la grandeza de gala que acostumbra la nobleza de esta república”. El in-
terés de la ciudad era “que todo muestre y descubra el deseo con este esta ciudad desea festejar 
cosa que tan por propia suya tiene”. La fiesta tuvo lugar el 21 de julio de aquel año y sus costos 
fueron cubiertos con fondos de la hacienda municipal.
La relación entre el obispo Trejo y el cabildo municipal tuvo su momento álgido un 
año después, a finales de 1624, cuando los canónigos Dionisio Esquivel y Pedro Bernard, en 
representación de los deanes y del cabildo de la catedral, acudieron al concejo de la ciudad a 
solicitar su aprobación, así como su participación en la fiesta que tendría lugar con motivo del 
nombramiento de la Inmaculada Concepción como patrona del templo mayor, que se celebraría 
anualmente de forma solemne y con participación de toda la población cada segundo domingo 
de Adviento11. El obispo Trejo, promotor de la iniciativa, consideraba este acto como una con-
tinuación de la devoción y afecto manifestado siempre por el conjunto del reino de Murcia al 
“santísimo misterio de la limpísima y purísima concepción de Nuestra Señora”. El patriciado 
murciano no pudo rechazar una nueva invitación a hacer público y notorio el fervor inmaculista 
que compartía, no sólo con el obispo, si no con el conjunto de la sociedad, convertido en parte 
de la cultura religiosa de la república. Tan sólo conocemos un detalle de la participación del 
cabildo en la primera de estas celebraciones: en la víspera, los regidores Antonio de la Peraleja 
y don Pedro Carrillo y los jurados Andrés Fernández Vivero y Mateo de Mula fueron comisio-
nados para supervisar la iluminación “en las partes que toca a la ciudad”12. Aquel mismo día los 
patricios recibieron como muestra de la gratitud del obispado por su disposición a patrocinar 
tanto la devoción por el dogma inmaculista como su conmemoración 40 días de indulgencias, 
a los que podrían sumar otros 40 si cada día pronunciaban la frase “Alabado sea el Santísimo 
Sacramento y la Purísima Concepción de la Virgen Nuestra Señora”.
En torno a la limpieza, la nobleza y el pasado
Esta alianza entre el patriciado murciano y Trejo había tenido un punto de partida en 
el conflicto jurisdiccional que había enfrentado al obispo con la Inquisición de Murcia un año 
antes. En Lorca el Alcalde mayor había elegido a Juan Hernández Camarillas como Tesorero 
de las Rentas Reales, lo que alteraba una de las prebendas de su oficio de familiar del Santo 
oficio13. éste reaccionó arremetiendo contra varios miembros del concejo lorquino y final-
mente contra el propio corregidor, a quien excomulgó. Para el obispo esta condena violaba sus 
competencias y solicitó el apoyo del cabildo catedralicio para defenderlas. De este modo, la si-
11 AMMU, AC, 3 de diciembre de 1624.
12 AMMU, AC, 7 de diciembre de 1624.
13 Seguimos los datos ofrecidos en RUIZ IBÁñEZ, J. J. (1995). “Las jurisdicciones de la Monarquía: la resistencia 
a la actuación inquisitorial en Murcia (1622)”. Revista de la Inquisición, 4, pp. 249-262. Este trabajo se hace eco 
de la versión de los hechos recogida por el propio Fray Antonio Trejo en el memorial que presentó al rey, una de 
cuyas copias se conserva hoy en los Archives du ministere des Affaires Etrangeres en París, con la signatura Legajo 
238, folios 79-178.
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tuación empeoró, pues ambos pasaron a ser los nuevos blancos de la cólera de los inquisidores, 
que excomulgaron también a todos los miembros del cabildo eclesiástico. La tensión permeó 
al conjunto de la sociedad murciana, amenazando el orden público, ante lo cual el cabildo mu-
nicipal se vio obligado a actuar, asumiendo un papel de mediación con el fin de acercar a las 
partes enfrentadas14. Sin embargo, los inquisidores malinterpretaron este interés y situaron a los 
patricios de parte del obispo. Fortalecidos por la confirmación de las sentencias y la imposición 
de otras nuevas por el Inquisidor General, y a la vez concientes del gran poder de movilización 
que podía llegar a tener los patricios, los inquisidores de Murcia dieron un giro al asunto al 
intentar neutralizar a sus enemigos despertando viejos fantasmas. La limpieza de sangre surgió 
de nuevo como una poderosa arma. Pero, ante la amenaza de ver “(…) quienes habían sido sus 
padres y abuelos y otras cosas de este tono (…)”, el cabildo municipal adoptó una postura de 
unidad y firmeza para evitar fisuras internas capaces de desestabilizar el poder local y afectar a 
la dignidad de sus representantes15.
No sería la primera vez. A mediados del siglo XVI, la élite murciana sufrió un enfren-
tamiento entre facciones que tuvo su origen en la necesidad de liberar un saturado espacio 
político. Para ello unos y otros recurrieron a la eliminación de los rivales usando la acusación 
de herejía16. La intervención de la Inquisición fue fundamental para convertir aquello en una 
guerra sin cuartel que terminó mal para todos. Prácticamente todas las familias principales de 
la ciudad vieron a alguno de sus miembros protagonizar autos de fe, cayendo en la ruina y en 
el descrédito. Esto obligó a hacer una fuerte inversión en reponer el desgastado capital social y 
simbólico del patriciado, deslegitimizado como representante de la república y valedor del bien 
público y la paz social. Para devolver la dignidad a su estatus, durante décadas las principales 
familias habían seguido una cuidada política matrimonial, habían procurado comprar ejecuto-
rias de hidalguías, oficios y todo aquello que denotara limpieza y calidad, y habían destacado 
sus servicios a la Corona. El proceso de rehabilitación fue largo y costoso, significando una 
recomposición del grupo de poder local que permitió el encumbramiento de nuevos linajes y el 
desvanecimiento de otros.
La memoria colectiva había jugado un papel importante en el desarrollo de los acon-
tecimientos. Traicionera aliada dada su capacidad para sacar a la luz hasta los detalles más 
desapercibidos y proyectar una espesa sombra de duda hacia la dirección menos esperada. La 
experiencia pasada y la propia evolución de los tiempos pusieron ante las élites locales la po-
sibilidad de contrarrestar los vestigios que se acumulaban en una línea de tiempo inaprensible 
tanto por su extensión como por su abstracción. La corografía permitió acotar y materializar ese 
escurridizo pasado a través de una escritura que capturaba la palabra propicia para describir a 
la ciudad y sus habitantes. Surgió así no solo como “el medio ideal para mostrar al mundo sus 
propias grandezas”17, sino, sobre todo, para ocultar sus miserias a través de una selecta expo-
14 Detalles sobre estos sucesos en FRUToS BAEZA, J. (1988). Bosquejo histórico de Murcia y su concejo. Mur-
cia: Academia Alfonso X El Sabio, pp. 181-185.
15 RUIZ IBÁñEZ (1995), pp. 258-259. La cita se encuentra en la p. 259.
16 El trabajo referente sobre este suceso es el de CoNTRERAS CoNTRERAS (1992). Sotos contra Riquelmes. 
Regidores, inquisidores y criptojudíos. Madrid: Anaya & Murchnik. Hice mi propio aporte al tema en mi tesis 
doctoral: DÍAZ SERRANo, A. (2010). El modelo político de la Monarquía Hispánica desde una perspectiva com-
parada. Las repúblicas de Murcia y Tlaxcala durante el siglo XVI. Murcia: Universidad de Murcia, pp. 475-495. 
[Recurso electrónico]. <http://hdl.handle.net/10803/10898> [Consultado: 11-2-1212].
17 kAGAN, R. (1995). “Corografía en la Castilla moderna. Género, historia, nación”. Studia historica, vol. XIII, 
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sición de hechos y sujetos, destacando la estabilidad e identificando la nobleza de la república 
con la de sus líderes políticos. Precisamente a principios de aquel convulso año de 1622, tras 
más de 10 años de preparación entre pesquisas, redacción y gestión de licencias, salió a la luz el 
discurso histórico que bajo la pluma del licenciado Cascales debía exponer las virtudes de aque-
lla república y, sobre todo, la de sus linajes principales. El cabildo había patrocinado aquella 
magna obra recaudando una sisa especial sobre el pescado, había facilitado la recopilación de 
datos abriendo el archivo municipal a su autor y había colaborado en su composición envián-
dole una lista con los nombres de los caballeros de la ciudad que debían ser mencionados18. No 
sabemos, sin embargo, si hubo una equivalente que recogiera las obligadas ausencias; o quizás 
simplemente no fue necesario, pues el licenciado conocía bien el significado de afrontar un 
pasado oscuro19.
La obra del licenciado Cascales contiene una primera parte dedicada a una historia de 
España dividida en reinados, una segunda centrada en particularidades de la historia local y una 
tercera destinada a exaltar la nobleza de la ciudad, ejemplificada en la trayectoria de algunas 
de sus familias más notorias; no todas, pues linajes enteros, a pesar de su protagonismo en la 
vida política y social de la Murcia de la segunda mitad del quinientos, es decir, en la historia 
reciente de la ciudad, fueron omitidos. Las principales víctimas del olvido fueron aquellos a 
quien este protagonismo tristemente les había llevado hasta el primer plano del enfrentamiento 
entre los partidarios de los Riquelmes y los de los Sotos. El peliagudo asunto fue sentenciado 
por Cascales escribiendo “que [en] esta ciudad ha habido muchos caballeros y hijosdalgo noto-
rios, de quien no hay hoy sucesión masculina, y por eso no trato de ellos, o por faltar papeles, 
y claridad”20. En su discurso de la nobleza, Cascales remarca el motivo por el que la república 
es confiada a los que son identificados como nobles: “porque entienden y ven claramente los 
ciudadanos que con la tutela y amparo de estos tales se puede bien defender la salud común”21. 
Sin embargo, en el caso de Murcia, esta imagen de la oligarquía local como proveedora del bien 
público se había visto empañada por las acusaciones de criptojudaísmo que los inquisidores 
habían alentado.
Tras recuperar el reconocimiento de sus dignidades por la Corona con los medios arriba 
señalados, era necesario también restaurar las relaciones de poder con el resto de la sociedad, 
desplegando los medios necesarios para hacer ostentación de sus calidades y meritaje. Pero no 
menor urgente era intervenir sobre aquellos otros que podían dañar y desestabilizar sus posicio-
nes. La creación de una memoria oficial sobre la que asentar la identidad colectiva de la repú-
blica permitiría controlar esa otra memoria popular, a veces perturbadora, aunque era evidente 
que aquello que se omitía en el texto no dejaría de tener vigor por algún tiempo más, vivo en la 
memoria individual de muchos habitantes de la ciudad, máxime cuando lo que se cuestionaba 
no era ya la mayor o menor pulcritud de los patricios, si no su propia capacidad para el buen 
gobierno. Pasada la tormenta de acusaciones y condenas relacionadas con la herejía, prevaleció 
p. 50.
18 ToRRES FoNTES, J. (1964). “Notas y documentos sobre el Licenciado Cascales”. Murgetana, 23, pp. 63-64.
19 Podría señalarse tanto su bastardía como su relación con el linaje Ayllón, marcado por la herejía en los sucesos 
de Sotos contra Riquelmes. Ver ToRRES FoNTES, J. (1964), p. 62, y GARCÍA SERVER, J. (1978). El humanista 
Cascales y la Inquisición murciana. Madrid: Ediciones José Porrua Turanzas, pp. 9-27. 
20 CASCALES (1622), p. 506. DÍAZ SERRANo, A. (2009), pp. 559-568.
21 CASCALES (1622), p. 341.
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la sensación de que el verdadero problema para la república no había sido el criptojudaísmo de 
alguno de sus dirigentes, si no la codicia que los había llevado a sembrar el terror en la ciudad. 
¿Cómo reestablecer los lazos de confianza entre el patriciado murciano y la sociedad que lide-
raban?
En sus discursos históricos el licenciado Cascales recoge un mensaje claro: “No hay que 
dudar, sino que de los bien nacido, no solamente no se han de presumir cosas infames, y ruines; 
pero que se debe espera la pública salud, la defensa de la patria, todo bien se debe esperar. La 
bondad del padre resplandece en los hijos. Cuando la simiente es escogida, y buena, bien fruto 
cogemos, y aunque a veces vemos lo contrario, es por haber impedido algunos accidentes a la 
naturaleza el obrar según su intención. De manera, que esto es lo ordinario, y que por la mayor 
parte sucede, eso otro es raro contingente, de que no se debe tomar ejemplo, ni formar regla.”22 
Para disipar estas dudas que parecían permanecer en el común de la sociedad murciana, Casca-
les hubo de justificar la reposición de quienes había demostrado tan lesiva debilidad y para ello 
destacó la excelencia como una cualidad implícita a la condición de noble, lo “que les compele 
aun en el vicio a usar de la virtud; principalmente si el linaje es antiguo”23. Apela así al valor de 
la nobleza de sangre, hereditaria, que recoge “la gloria y el valor de sus antecesores” 24, aunque 
presenta dos advertencias: por un lado, que “muchos nobles degeneran de sus mayores, y con 
su torpe vida, y viles costumbres manchan su linaje, y vienen a ser ruines.”25; y, por otro, “La 
nobleza de sangre acompañada de la virtud es la verdadera nobleza.”26
Pero también hubo de explicar los cambios, el desvanecimiento de la nobleza de los 
linajes que, como los anteriores habían sido mancillados, por la herejía o por el desgobierno, y 
que finalmente no habían conseguido recuperar sus dignidades, quedando al margen de la toma 
de decisiones. ¿Por qué unos sí y otros no? Para ellos parecieran dibujar la imagen de la rueda 
de la fortuna y afirmar que “En todas las cosas hay su tanda alternativa (…). Es orden del Cielo, 
que haya alteraciones en la tierra, que agora manden unos, y después otros. (…) rode el linaje 
humano, truequense las veces, y los que esta vez han sido Eneros, sean otra Diciembres.”27 
Finalmente, no olvida considerar a los linajes que desde un segundo plano emergieron y ocupa-
ron el espacio de poder devastado por sus anteriores inquilinos. A ellos dedica estas palabras: 
“Agora pues volved la hoja, que si aquellos clarísimos Príncipes bajaron a suma pobreza, y otro 
acabaron infelicemente, veis aquí otros, que siendo de linaje humilde, y bajo alcanzaron ya por 
sus méritos, ya soplados, y alentados del viendo favorable de la fortuna los más ilustres cargos 
de la tierra.”28 Tras estas consideraciones, Cascales enumera los privilegios de la nobleza y con 
ellos dará paso a la descripción de los linajes principales de la ciudad de Murcia, sin duda objeto 
principal de la obra.
Seis años después de la publicación de sus discursos históricos, el licenciado Cascales 
firmó el prólogo del discurso jurídico del también licenciado Alonso de Mergelina. En su obra 
éste desarrolla tres argumentos en defensa de la Inmaculada Concepción de María, cuyo hilo 
22 CASCALES (1622), p. 346.
23 CASCALES (1622), p. 341.
24 CASCALES (1622), p. 343.
25 CASCALES (1622), p. 343.
26 CASCALES (1622), p. 348.
27 CASCALES (1622), p. 345.
28 CASCALES (1622), p. 345-346.
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conductor común es su relación con las “tres divinas personas de la Trinidad”29. María como 
hija del Padre, madre del Hijo y esposa del Espíritu Santo requiere de una cualidad especial: la 
perfección, sólo pensable sin la mácula del pecado original. Mergelina señala que María como 
hija primogénita de Dios no solo goza de grandes favores paternales, sino que, sobre todo, es 
heredera de sus dones infinitos, entre ellos, la gracia y la exención de la culpa. Además, remi-
tiendo al Derecho castellano, como madre es heredera también de su hijo fallecido, lo que en 
este caso significa una multiplicación de los bienes ya recibidos por vía de herencia paterna. 
Finalmente, como esposa del Espíritu Santo, y de nuevo tomando como referente el Derecho 
castellano, María ha de compartir con su esposo los mismos privilegios. Todo lo cual lleva a 
la conclusión de que el extraño privilegio de ser madre, hija y esposa de Dios otorga a María 
el gozo de todas las honras y dignidades, además de alcanzar todas las libertades. Mergelina 
sostiene sus ideas con numerosas citas, sin alejarse en el fondo de las líneas seguidas por los 
autores contemporáneos que combatieron con sus plumas a favor del Inmaculismo.
Nos interesa destacar sin embargo, el contenido que antecede al discurso propiamente 
dicho. Mergelina dirige su dedicatoria “al ilustre ayuntamiento de la muy noble, y muy leal 
ciudad de Murcia”, y expresa su doble deseo de servir a la Inmaculada y a esta ciudad, que 
identifica como una misma cosa en alusión a “la devoción tan justa, y piadosa, con que Vuestra 
Señoría ha votado misterio tan soberanos, venerado, y aplaudido generalmente”30. Con su obra, 
Mergelina se manifiesta “contento” de su servicio, “porque a lo menos –dice– he provocado 
su grandeza, y liberalidad, para que resplandeciendo con tanto exceso en la pequeñez de ofre-
cimiento tan pobre, sea envidia de todas las demás [ciudades] y se haga notoria la devoción 
insuperable, con que Vuestra Señoría adora, y venera la Concepción Purísima de la Inmaculada 
Princesa de los Ángeles, para que las demás ciudades, y reinos imitando a Vuestra Señoría le 
reconozcan por acreedor noble de deuda, y obligación tan justa y provechosa”31.
Mergelina introduce una referencia velada a los discursos históricos del Cascales, en 
realidad podemos dilucidar una crítica. En su opinión, la obra cumple con su cometido, “dan-
do eterna seguridad a tan calificada nobleza, si bien nadie ignora, –añade– que sobra materia 
en ella para otros discursos (…) porque los que tratan de la claridad, y lustre de las familias, 
deseando poner límites a campo tan espacioso, considerando los títulos que las hacen famosas, 
las reducen a cuatro”32. Incide luego en los modos de obtener la nobleza, distanciándose de Cas-
cales al poner el acento en una nobleza de servicio y se distancia incluso del propio patriciado 
murciano al que se dirige, señalando que “siendo el primero la voluntad del Príncipe, que da la 
honra a quien juzga con merecimientos de su gracia (…) y si el segundo modo (…) es cuando 
de los mayores se deriva, y comunica a los descendientes (…) que envidia (sin quedar ciega) 
podrá mirar con atención los resplandores de la nobleza, que Vuestra Señoría tiene heredada de 
sus padres, y abuelos (…) que (estribando en la Fe Católica, que siempre han defendido) logran 
por premio de la mano divina favores tan colmados que (como dijo el doctísimo Gregorio Ló-
pez) es gran don de Dios poderse preciar de tan noble, y antigua ascendencia, de cuyas glorias 
29 Agradezco a Victoria Sandoval sus comentarios sobre la obra de Mergelina, que formó parte de su trabajo como 
alumna interna en el grupo de investigación Historia Social de las Instituciones de la Universidad de Murcia.
30 MERGELINA (1628), primera página de la dedicatoria.
31 MERGELINA (1628), tercera página de la dedicatoria.
32 MERGELINA (1628), tercera página de la dedicatoria.
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es ya el mejor historiador el silencio”33. Mergelina termina su dedicatoria señalando “que si la 
prudencia, y la ciencia adquieren nobleza, la que Vuestra Señoría muestra en su gobierno, y la 
liberalidad que ostenta en premiar las letras (siendo el Mecenas de este siglo) le hacen digno 
sujeto del dicho Espíritu Divino, que en el Eclesiástico, prometió al gobernador prudente eterna 
dama, y al pueblo gobernado por el honor, y gloria sin fin”34. Un cuarto y último modo, “y el 
superior a todo”, de obtener nobleza sería para Mergelina la virtud, sobradamente demostrada 
por el patriciado murciano al declarar la guerra al Maculismo35
Al poner en relación el contenido teológico del discurso jurídico con su dedicatoria, que 
adopta un tono marcadamente político, considero que Mergelina plantea una correlación entre 
una lógica y sencilla explicación del Inmaculismo y otra igual de lógica y sencilla explicación 
sobre la nobleza de la élite local, es decir, sobre su limpieza. De modo que, al igual que la inma-
culada concepción de María se explica por sí misma, dado que de lo contrario no sería ni hija 
del Padre, ni madre del Hijo, ni esposa del Espíritu Santo; la nobleza de la élite local se sustenta 
en el hecho de que, de no poseerla, no hubiera sido distinguida con esa preeminencia social, 
es decir, no hubiera llegado a ser élite. Sería pues una doble respuesta al licenciado Cascales, 
tanto a sus omisiones dictadas por el patriciado murciano, como a su inclinación por la nobleza 
de sangre, a la que Mergelina antepone la de servicio, y destaca que cualquier deuda contraída 
por la élite murciana al ser marcada (manchada) por las acusaciones de criptojudaísmo y des-
gobierno en el pasado debería considerarse saldada en función al servicio que ésta ha prestado, 
generación tras generación, en defensa del Catolicismo, reprochando al cabildo que no defienda 
esa gracia acumulada y opte por un olvido en perjuicio de una parte importante de esa élite, que 
ha contribuido al ennoblecimiento de la ciudad e incluso a la defensa y engrandecimiento de la 
Monarquía.
A modo de conclusión
Es posible concluir que la participación de la élite murciana en los diversos juramentos 
y votos en defensa del misterio de la Inmaculada Concepción de María, así como en los actos 
destinados a su exaltación que proliferaron en el primer tercio del siglo XVII, tiene relación 
directa con la postura conciliadora que había mantenido con la Corona y con la población que 
regía desde la centuria anterior, con el fin de restaurar sus calidades como cabeza de la repúbli-
ca.
Tras su descomposición y deslegitimación a mediados del siglo XVI, encontró los re-
sortes para recuperar su autoridad, que quiso consolidar asumiendo una identidad corporativa 
aristocrática, que desarrolló dentro de un espacio de poder cerrado y ajeno a las competencias 
por mejorar las dignidades individuales o familiares, que fueron trasladadas a otros ámbitos, 
principalmente al de las órdenes militares.
A través de la corografía buscó poner en valor su discurso identitario, basado en una no-
bleza de sangre, y a través de su representación en actos públicos, de carácter civil o religioso, 
reafirmar su posición como auténtico valedor del bien común.
33 MERGELINA (1628), quinta página de la dedicatoria.
34 MERGELINA (1628), quinta página de la dedicatoria.
35 MERGELINA (1628), sexta página de la dedicatoria.
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La defensa de la Inmaculada Concepción de María permitió a las élites urbanas identi-
ficarse como tutoras de la ortodoxia, promotoras de la doctrina contrarreformista en sus repú-
blicas, dando una dimensión local a la lucha contra la herejía que la Monarquía desarrollaba a 
una escala planetaria. La imagen de María tota pulchra se convirtió para ellas en el espejo de 
sus atribuciones: la limpieza inherente a su nobleza y su papel de intermediación entre el Rey y 
sus súbditos católicos. Más aún cuando, como María, las repúblicas se autodefinían como hijas 
o esposas del Rey, vicario de Dios finalmente.
[índiCe]
